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SEÑORES, 

Ei instituto me llama y la naturaleza me convida en 
la presente estación á demostrar á Vms. los sellos con 
que marcó el Criador los límites de los órganos de los 
vegetales. Al entrar el invierno nos [retiramos de este 
jardin y dejamos dormir tranquilos los gérmenes de 
aquellos seres en sus huevos ó semillas, sembradas es­
pontáneamente en el seno de la tierra , ó recogidas y 
guardadas con esmero para depositarlas á su turno y 
cultivarlas otra vez en ella con aquel cuidado que se 
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merecen y exigen tan preciosos depósitos de unos vi­
vientes , que sobre encantarnos con sus hermosos ma­
tices y regalarnos con sus perfumes, refrescando ade­
mas y vivificando el suave zéfiro con el oxígeno que 
nos brindan de continuo, nos sustentan y nutren, co­
mo también á los animales de que nos servimos para 
alimento y otros usos económicos ó de lujo: gérmenes 
que al esplicar nuestras lecciones reconocimos igual­
mente existir en las yemas de los árboles y arbustos; 
en las raices de las plantas perenes y en los bulbos 
de las que los poseen. 

Todos los referidos embriones son los que ahora, 
mis queridos discípulos, van á impulsos del sol vivi­
ficador á desarrollarse , saliendo de su miniatura las 
partes orgánicas para presentar á la vista del botáni­
co teórico las reglas fundamentales en que los filó­
sofos naturalistas cimentaron esta ciencia de la natu­
raleza. 

Yo en este dia vuelvo á llamar la atención de Vm.s, 
para que la fijen en lo que son estos rudimentos de 
planta en cada semilla ó en cada pequeña yema, y 
luego para que con las ideas, que no dudo retendrán 
muy bien, recorran rápidamente el decurso que toca 
hacer á cada parte orgánica de este huevo vegetal. 
Arboles muy empinados, corpulentos y frondosos con 
millones de hojas , y un sin cuento de fibras tegidas en 
su parenquima, deben suceder á los átomos orgánicos, 
si puedo hablar con este lenguage. Plantas microscó­
picas bien organizadas, con funciones maravillosas de 
vegetación y procreación, son también hijas de gér­
menes invisibles, pero ya organizados. Solo la sabi­
duría y poder de un Dios pudo crear y continuar 
estas leyes. 

Después de contemplados los primeros rudimentos 
de los vegetales pasaremos á observar todos los órga­
nos desarrollados y crecidos hasta el límite que les 



marca igualmente el Criador, y estudiaremos particular» 
mente en estos primeros dias aquellos que caractern 
zan el sexo, en los cuales fundó el gran Lineo su sis­
tema que les debe servir á Vms. de brújula para re­
poner en pocos minutos ó momentos á todo indivi­
duo vegetal dentro de un limitado círculo, excluyen­
do de él á muchos millares de especies distintas, que 
no pueden mas confundirse con la planta escogida. 

Determinada la clase, el orden, el género, y por 
fin la especie, y aun la variedad si la hubiese, á que 
pertenece la planta, es menester aplicarla al uso co­
nocido para el cual la tenga destinada la naturaleza. 

No debemos dudar un instante de que todo vege­
tal posee una virtud medicatriz: sus jugos líquidos ó 
concretos , sus partes sólidas .reducidas á polvo ó á 
un grado de disolución competente^ disfrutan de un 
poder particular de afectar nuestro sistema orgánico: 
ved ahí, pues, mis amados médicos , demostrada la pro­
posición. 

La grande habilidad del médico botánico consiste 
en indagar este modo de afectar este vegetal, ó cada 
uno de sus principios, á nuestro sistema; d sea en 
conocer la mudanza, impresión ó trastorno que pue­
de causar en las funciones del hombre sano y enfermo. 

Para adquirir este don de sabiduría, en que todos 
los facultativos del arte salutífero debemos trabajar, es 
menester nada menos que estar dotado de un genio pers-
crutador, sagaz y muy observador; haberse instruido en 
las leyes físicas , y también en las afecciones morales 
del hombre en estado de salud; en conocer por las lu­
ces de la química la índole de nuestros humores, y 
luego en saber nivelar lo que estos se moderan ó mu­
dan por la fuerza de vida en cada órgano particu­
lar ; pasando inmediatamente á comparar la diferencia, 
que hay en cada enfermo en el modo de egercer las 
funciones cuando estaba sano ^ ó sea la formación del 
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concepto de los síntomas morbosos , en una palabra, 
á adquirir el debido conocimiento de la enfermedad 
é idiosincrasia ó temperamento particular del enfermo, 
con todas las modificaciones <5 variedades de aquella 
por razón de esta. 

Parece exige todo esto el ser un sabio , 6 á lo 
menos muy docto en este punto, y dotado de la pe­
netración médica, que solo á fuerza de un previo es­
tudio de la anatomía tedrico-práctica, con una pro­
fonda y sagaz observación, y conocimiento del hom­
bre sano y enfermo, se puede lograr. Ello debe ser así 
para ser un buen médico ; y no esto solo. Después 
que éste conoce al enfermo y la enfermedad, le res­
ta todavía lo mas interesante de su facultad, que es 
curar el mal; es decir, el egercer el mas noble ofi­
cio , tan parecido á uno de los atributos de la Divi­
nidad , como si el mismo Dios hubiese delegado á el 
médico una de sus regalías ; á saber, la de arreglar y 
mantener el orden en la mas preciosa obra material 
de sus manos, como depositaría y habitación del al­
ma espiritual que crió á su semejanza. Si tal es el 
destino del profesor de medicina , igual debe ser la 
nobleza con que ha de egercer sn facultad. Para cor­
responder á tamaña confianza y asegurar en algun mo­
do el acierto en su empresa, debe el médico por pre­
cisión conocer los cuerpos de los tres reinos natura­
les , no menos que del cahótico ó atmosférico por las 
leyes físicas y químicas. De estos reinos saca el facul­
tativo sus armas para combatir los males de la huma­
nidad doliente , y seguramente será él muy manco, si 
á pesar de ser buen anatómico, fisiologista y patólogo, 
no tiene el conocimiento de los recursos de la higie­
ne para formar él mismo la materia médica par­
ticular en cada enfermo. Este conocimiento se lo pres­
tarán la mineralogia, la zoologia y la botánica, y co­
mo sea mas reducido el número de los cuerpos de los 
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dos reinos primeros, que se usan en la práctica de la 
medicina, y respecto también de que la química los 
da casi á conocer con extensión ; por esto y por 
ser mayor el numero de remedios del reino vegetal ¡y 
de naturaleza tan varia, según se extraen los princi-

fdos curativos de las distintas partes orgánicas, como de 
a corteza, del lefio , de la raiz , del tallo, de las ho­

jas , de las ramas , de las yemas , de las flores , de los 
frutos, de las semillas ó sus pericarpios, de los acei­
tes , aromas, sus sales y tanta variedad de otros jugos 
propios ó resultados de la vegetación ó posterior elabo­
ración ; por tan obvias razones en las mejores escuelas 
de medicina se ha puesto una cátedra de botánica, 
dedicada exclusivamente á la materia médica vegetal. 
Así es, como los médicos pueden dar una razón de 
ciencia, como la deben saber de obligación , del me­
dicamento vegetal que disponen, y que mediante las 
luces de la botánica y de la fisiologia de las plan­
tas la adquieren por principios sólidos. Nada mas sa­
tisfactorio para el facultativo , conociendo el grado del 
mal, y circunstancias particulares del temperamento del 
enfermo y de cuanto le afecta y rodea, que el cono­
cer la planta, sus partes medicatrices, su modo de 
alterar y mudar la disposición morbífica del sistema 
orgánico y hasta el grado con que se logra; entonces 
se corona de gloria el médico y se llama perfecto clí­
nico : esto mismo que debe entenderse en la apli­
cación de los demás auxilios curativos , me está li­
mitado por el instituto de esta enseñanza al solo rei­
no vegetal, que por ser tan vasto y de principios tan 
complicados , como dije, necesita por sí solo de un 
hombre , y de mas extensos conocimientos que los mios. 
Suplirá la escasez de estos el fervor de mis vivos de­
seos de adelantar y de inculcar á Vms. unas ideas ne­
tas sobre la aplicación de los productos vegetales á 
la máquina animada, sana y enferma. Tenemos muy ade-̂  



lantado con las lecciones de la fisiologia vegetal de la 
anterior temporada; algunas luces ahora que irradia­
remos sobre la patalogia vegetal, ó enfermedades de las 
plantas, contribuirán muy mucho, no solo para cono­
cer mas de fondo la naturaleza íntima orgánica de los 
mismos vegetales, sino aun para reforzar las luces pa­
tológicas de la máquina del hombre, que Vms. habrán 
adquirido en las escuelas de medicina. Con los cono­
cimientos de esta parte de la física vegetal se perfec­
ciona el médico directamente; y si para complemento 
de todo esto se añade el que mediante el sistema me­
tódico botánico se prepara para adquirir mejor, mas 
pronto y con mas exactitud la nosología , que es co­
mo hija de aquel; entonces ya no debe haber médi­
co que no se rubore de no dedicarse á el estudio de 
la botánica, mientras el Gobierno se lo facilita. 

Sigamos el estudio de esta parte práctica de la botá­
nica ; hagámonos botánicos propiamente tales , para apli­
car con seguridad las plantas que necesitemos en el 
egercicio de la facultad , y para adelantar en este im­
portante ramo de la materia médica, enriqueciéndola 
con descubrimientos interesantes de virtudes de plan­
tas heroicas, como por la experiencia de los grandes 
médicos de la Europa y por la mia lo verificamos en 
el dia con respecto á la virtud anti-hidrópica de 
la digital. 

Este estudio y aplicación de la botánica á la me­
dicina nos conduce naturalmente á explicar y aplicar 
también las plantas á los usos económicos , y muy 
particularmente á la agricultura, como el mas intere­
sante y el primero por razón de la absoluta necesi­
dad de ella para vivir el hombre y sostenerse en el 
estado de salubridad natural, con la mezcla compe­
tente de alimentos vegetales , según indica convenirle 
la estructura orgánica de su estómago y de otras vis­
ceras abdominales. Tan lejos de desviar al médico de 
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su instituto la aplicación de la botánica á la agricul­
tura , que antes bien por de contado le perfecciona 
en aquella parte de la medicina que constituye la hi­
giene , en la cual se cometen tantos errores por 
los facultativos, que ignoran las ciencias naturales, que 
cabalmente son los que se valen de mil sofismas para 
sostener su falta de instrucción Tn las ciencias físicas. 
¿ De cuanto interés para el médico el conocer las plan­
tas , los cereales todos de que se alimenta el hombre ? 
g como igualmente el saber los principios de que cons­
tan las partes de los vegetales que usamos para comida 
y bebida, y los que nos pueden perjudicar y causar 
daño por su mala índole? 

Mas: la agricultura en el dia llevada al estado de 
ciencia, porque constituyen su firme apoyo todas las 
ciencias físicas y naturales , instruye y perfecciona al 
médico ; ó mas bien, el médico por estar instruido en 
la anatomía, en la física experimental, botánica y quí­
mica , y en las funciones orgánicas animales, es el 
que se halla mejor dispuesto para conocer y explicar 
la anatomía , la fisología y patología de las plantas, 
la naturaleza de las tierras y mezcla de estas que mas 
convengan á las distintas especies de vegetales para 
su mejor cultivo y uso económico; y el que puede 
mejor prever y raciocinar sobre la influencia de los 
metéoros en la vegetación. Así es que el famoso pro­
fesor de medicina el Sr. Medicus en Manheim es uno 
de los mejores agrónomos de Alemania. Una gran par­
te de los adelantamientos y descubrimientos importan­
tes para la agricultura se deben á los sabios médicos 
de la Europa: así los periódicos extrangeros nos lo 
anuncian todos los dias. Ya dije en mi oración inau­
gural en el año 1815, que en Zaragoza dieron cur­
so de agricultura los Sres. médicos de Cámara Ortiz y 
Sinués, este último Protomédico de los Reales egérci-
tos, que en Zaragoza era á un tiempo excelente mé-
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dico y profesor de la ciencia agraria: tal es el enla­
ce de la medicina con todas las ciencias físicas por­
que todas 6 de todas debe poseer el buen médico. 
Yo espero que los médicos, cirujanos y farmacéuti­
cos en España , así como se han distinguido con tan­
to honor y utilidad en la enseñanza de las ciencias 
naturales , lo verificarán igualmente aplicándolas prác­
ticamente á la agricultura, de cuyos adelantamientos 
necesita tanto nuestro suelo español para florecer á la 
par de los campos extrangeros; ó mas bien , para exce­
der , á proporción de nuestro benigno clima, á todos 
los demás campos de la Europa. 

Entretanto los discípulos de esta escuela comuni­
carán á sus pueblos los ensayos hechos en este jar-
din , y enseñarán según espero, en poner en prácti­
ca el cultivo hibernal de la colza ( i ) , del rábano (2), 
de las adormideras (3) y otras plantas oleíferas , des­
terrando los barbechos, y extrayendo de aquellas el 
aceite, como y también el opio de la última ; igual­
mente á los labradores á formar prados artificiales en 
las tierras arcillosas é incultas y estériles con la fa­
mosa esparcilla ó pipirigallo (4), que deja muy abo­
nada y cultivable la tierra después de seis ú ocho 
años de haber vivido en ella , y dado durante estos 
un pasto excelente á toda especie de ganado con dos 
ó tres siegas al año, resistiendo igualmente al frío que 
al calor y á la sequedad del suelo, porque sus raices 
van á buscar el alimento y humedad á una vara y 
hasta veinte palmos debajo de la tierra; les enseña­
rán Vms- después de este curso á formar también pra­
dos artificiales con otras plantas muy curiosas, siendo 

(t) Brassica arvensis. vs. Lin. 
(s) Raphanus sativus chinensis vs. Lin. 
(3) Papaver somniferum. Lin. 
(4) Hedisarum onobríchis, Ijin. 



una de ellas la planta medicinal llamada regularmen­
te pimpinela (5), que tiene la gran ventaja de manr 
tenerse verde y sana debajo de la nieve, como lo vi 
en este jardín en el invierno anterior, buscándola con 
afán el ganado lanar: y como se halla indígena en 
nuestras viñas y cerros , podemos en Cataluña hacer 
grandes prados de ella en secano y mantener nues­
tros rebaños de ganado ovejuno , por cuyo renglón 
contribuye este Principado á la Francia, y en espe­
cial esta capital, con cuantiosas sumas diarias. Véase, 
pues, como á beneficio de los prados artificiales con 
plantas indígenas 6 del pais pudiéramos dejar de ser 
feudatarios á una nación extrangera, comer exquisitas 
carnes y teger luego las finas lanas del pais; enseña­
rán Vms. igualmente, mis amados alumnos, el método 
sencillo y fácil para destruir el cocus y la negrura 
de los olivos , según he publicado en las memorias 
de agricultura de mi cargo y consecutiva cartilla rús-
tiea; dirán Vm.s también á sus paisanos y labradores 
laboriosos que en este jardín , no trabajándose ó cul­
tivándose mas que la mitad de una superficie dada de 
terreno se logran en este tres cosechas á un tiempo, 
aumentando dos veces mas la superficie dada con el 
gran cultivo de las patatas en zanjas, montando con 
la tierra que se cae de estas las albardillas ó ca­
ballones colaterales, los que se cultivan sin que las rai­
ces de las plantas profundicen y extenuen la tierra de 
la superficie del plano del caballón que constituye la 
mitad del terreno dado, cuya sencillez de cultivo forma 
por sí sola el misterio y resuelve el problema, dando 
de este modo en las zanjas una enorme provisión de 
patatas : dirán Vm.s á sus pueblos que en este jardín 
botánico ha pegado muy bien una nueva casta de ex­
quisitas patatas del Perú, que pasarán luego, según 

(5) Poterium sanguisorba. Lin. 
TOMO ir. v 
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espero , á cultivarse en nuestros campos, y serán Vm.s 

los primeros que llevarán estas interesantes noticias 
proporcionando á los pueblos luces y medios con que 
sean mas felices ; quedándome á lo menos la satisfac­
ción de que en algun modo habré indicado á Vm.s 

este camino glorioso. 
Vamos, pues, mis amados discípulos, aficionados 

de todas clases, hereus 6 primogénitos de Cataluña, 
hacendados de Barcelona y del Principado todo , á 
estudiar las leyes que el Criador imprimid á las plantas 
para saber conocerlas y mejor cultivarlas ; tomen Vm.! 

por modelo á los individuos de la Real Academia de 
ciencias naturales y artes de esta ciudad, donde reu­
nidos sin distinción y sin mas preferencia que la an­
tigüedad , los grandes, títulos , obispos , intendentes, 
hacendados, dignidades y facultativos de todas clases, 
con los artistas célebres é instruidos carpinteros , cer­
rajeros y tintoreros, bajo la benéfica presidencia de 
nuestro Capitán General , solo tenemos por norte el 
adelantamiento de las ciencias , de las artes y fomen­
to de la industria; es decir, que la sabiduría y el 
bien general del Estado forman los únicos votos de los 
beneméritos socios : destinen , pues, los propietarios y 
hacendados una parte de las tres tardes de la sema­
na para contemplar las bellezas de estos seres vege­
tales , que bien cuidados y multiplicados en nuestras 
tierras , constituyen el alimento de primera necesidad 
á los que las cultivan, dando al mismo tiempo una 
sobre abundancia, que á la par de las mejores labores 
acrecentará cada año en un término progresivo la po­
blación de nuestra hermosa España, que así á este 
epíteto podrá añadírsele el de muy poblada y robusta, 
según lo exige su situación topográfica. 

Estos sentimientos que deben caracterizar á todo 
español que ame su patria, deben arraigarse mas en 
los corazones de los que poseen como Vm.s una alma 



ilustrada por la sabiduría, y por lo mismo con pro­
porción inmediata para contribuir al bien general, á 
diferencia de aquellos que no han recibido estas ideas 
por falta de estudios o por una educación diferente, 
á -quienes tampoco Vm.s deben aborrecer; pues, como 
á hijos de una misma familia nos debemos todos querer, 
y esperar que las ciencias naturales, que Nuestro Sobe­
rano tan decididamente protege y que conoce muy á 
fondo cuan interesantes son para explendor de su Tro­
no y opulencia verdadera de su Monarquía, produzcan 
los saludables efectos que su paternal cuidado se ha pro­
puesto realizar. Procuremos mas á convencer con ra­
zones que con espíritu de oposición y rivalidad esco­
lástica , la cual solo produce entorpecimiento. Todo es 
obra del tiempo; los grandes bienes no se logran en 
un momento, y esto debe tranquilizarnos y alentar­
nos á secundar por nuestra parte estas benéficas mi­
ras. Un acendrado amor á la Real Persona, no me­
nos que al suelo patrio que nos dio el ser, es una 
virtud esencial que debe caracterizarnos: nunca po­
dremos ascender á la cumbre de la gloria si nos fal­
tasen estas virtudes; yo como maestro público debe­
ría inculcar á Vm.s estas máximas, si no les creyese, 
como les creo, bien imbuidos en ellas. 

Reunámonos en torno del árbol de la virtud, 
y armados con su escudo , pasemos á continuar nues­
tras tareas en este jardín, que la ilustración y mu­
nificencia de la ilustre Junta de Gobierno del Co­
mercio de Cataluña va á poner en estado de ser el 
segundo de España, dándonos los auxilios necesarios 
para plantificar,n luego que lo permitan las circuns­
tancias , un viñedo excelente con las diferentes castas 
de vides de la península, y el agua de pie para el 
riego, una aula mas grandiosa y la biblioteca botáni­
ca , tan precisa para llevar á su colmo el instituto de 
este establecimiento , no solo para la mejor instruc-
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cion de los médicos, cirnjanos y farmacéuticos, sino. 
también para cuanto se necesite á fin de crear exce­
lentes agrónomos, que diseminados en los pueblos ha­
gan la felicidad de ellos, que es cuanto deseo. 

Barcelona 20 de marzo de 1817. 
. 

Juan Francisco Bahí. 

V • 
CONTINUA EL TRATADO DE LOS METÉOROS, 

de sus presagios y de su influencia en la AgricuU 

tura por Denis de Monfort (*). 

. 39. Oi los topos escarban mas la tierra, que lo 
ordinario: señal de lluvia. 

40. Si los ratones salen y corren de una parte á 
otra: señal de lluvia. 

41. Si los gatos peinándose se pasan la pata de 
delante detras de la oreja: señal de lluvia. 

42. tos perros escarbando la tierra y haciendo ho­
yos con las patas de delante, indican la lluvia. 

- • 

. ••(*) Es menester atender alas prevenciones indicadas en el 
exordio de este artículo en el número i.0 ,de este año cuando 
se leen estos presagios; los cuales resultan muy modificados se­
gún la posición particular de algunas provincias , montañas, 
ríos &c., pero que en general podrán servir y tener utilidad 
a* rústico labrador puesto en su alquería 0 hacienda , para 
cuyo fin especialmente las publicó el célebre agrónomo De-
wis de Monfort. 



43. Los asnos sacudiendo las orejas y estando agi­
tados , señalan lluvia. 

44. Los cerdos estando mas impetuosos y gruñien-
do mas fuerte que lo ordinario, indican lo mismo. 

45. Las vacas berreando y oliendo el aire ensan­
chando mucho sus narices, pronostican la lluvia. 

46. Los animales echándose con una cierta afecta­
ción sobre el costado derecho, indican la lluvia. 

47. Los cerdos y las ocas retirándose muy tem-

5rano de los campos y de los bosques, pronostican la 
.uvia. 

48. Los pájaros volando bajo , dan la misma 
señal. 

49. Entrando las palomas y las gallinas tarde al 
nido ó al palomar: señal de lluvia. 

50. La picazón extraordinaria en las raices de los 
cabellos del hombre, anuncia la lluvia. 

51. Si un valetudinario experimenta los dolores 
locales mas fuertes que lo ordinario: señal de lluvia. 

En lo demás, todos los pronósticos precursores de 
la tempestad y de las borrascas son comunes á los 

Sue se acaban de citar, é indican igualmente la 
uvia. 

La lluvia de por la mañana es generalmente de 
poca duración; la lluvia de la madrugada, dice el re­
lian , no espanta á los peregrinos. 

A pesar de un tiempo cubierto, haberse manteni­
do sin llover hasta pasado el mediodía, se puede ase­
gurar que no lloverá ya en todo el dia, á menos que 
sea por lluvia de borrasca. 

EL ROCÍO. 

El rocío puede mirarse como un diminutivo de la 
lluvia; sin embargo, como aquel no cae sino después 
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del crepúsculo de la tarde hasta el de la mañana, y 

3ue por tanto solo se efectua en la noche, se le pue-
e mas bien considerar como una evaporación de la 

tierra , que levantada al aire , y no siendo bastante 
elevada por los rayos del sol , vuelve á caer en la 
tierra de donde habia salido. Los rocíos mas fuertes son 
los de primavera, tiempo en que la naturaleza ponién­
dose á trabajar en nuestros climas, vuelve á dar á la 
vegetación la vida y un nuevo vigor; la tierra está 
todavía húmeda en su superficie por las lluvias de in­
vierno que la han embebido ; en verano al contrario, 
la superficie de la tierra es mas seca y desde enton­
ces poco ó ningún rocío debe haber; en otoño, co­
mo la tierra se halla humedecida de nuevo en su su­
perficie, se observan algunos rocíos en razón de su 
calor interior, regularmente superior al de la at­
mósfera , y es por esto que en invierno se ve hu­
mear el brocal de los pozos, no siendo otra cosa esta 
especie de humo que un vapor levantado por el calor 
interior el que se condensa en agua ó en rocío lue­
go que ha pasado del pozal. Después de estos datos 
podemos considerar el rocío como el resultado de una 
niebla condensada, cuyos gases emanados de la tier­
ra , y no elevados bastante por los rayos del sol, se 
han reconcentrado en agua , y vuelto á caer sobre el 
suelo. No solo acontecen con frecuencia estas emana­
ciones terrestres y nocturnas , sino que también se le­
vantan de las mismas aguas, y aun de estas tienen mas 
propensión á evaporarse que de la tierra. ¿ Quien no ha 
observado en una noche hermosa aquellas nubes ba­
jas y espesas, aquellas nieblas locales que se levan­
tan de la superficie de un rio ó* de un arroyo, qui­
tando de la vista lo cristalino de sus aguas, pero 
trazando su curso con extremada precisión , por ma­
nera que podemos percibir hasta sus vueltas y re­
vueltas. Estos vapores 6 estas nieblas, que no tardan 



á extenderse, tienen mucha semejanza con las evapo­
raciones de la boca de los pozos. 

En cuanto á la escarcha á pesar de que algunos 
autores la han atribuido á la misma causa que el ro­
cío , no estamos acordes con esta opinión; aquellos la 
han mirado como un rocío condensado en yelo: pe­
ro la escarcha no es aquel rocío levantado de la tier­
ra y vuelto á caer luego en ella por su propio pe­
so ; ella es producida sin duda alguna por una hu­
medad suspendida y que corre con el aire atmosféri­
co - y aun á una grande altura: en el llano se observa 
esta escarcha en las agujas y chapiteles de las tor­
res y campanarios, y sobre las montañas se la ha en­
contrado á mas de dos cientas varas de altura. Esta 
humedad se pega á todos los cuerpos mas frios que 
ella; se condensa sobre la barba del hombre, so­
bre los cabellos sueltos, sobre las ramas de los ár­
boles, y sobre muchos otros cuerpos ( i ) . Su origen 
es el mismo que el de la nevisca <5 aguanieve , de 
que hablaré mas adelante: de cualquier modo que sea, 
los rocíos son muy provechosos y reemplazan á las 
mismas lluvias. 

PRONÓSTICO. • 

Acabamos de ver que un rocío muy fuerte, ó la 
falta absoluta de este, anuncian la lluvia. Cuando la 
niebla ó las emanaciones gaseosas han quedado sus-

(i) Los que hemos estudiado en Cervera no podemos du­
dar de esta verdad , pues de un momento á otro veíamos re­
correr con- celeridad una niebla los campos , dejando blancos 
de escarcha los olivos , demás árboles y matas, y hasta nues­
tros sombreros : escarcha que allí llaman gevre , y los fran­
ceses givre. 



pendidas en el aire, y que no han vuelto ¿ caer en 
la tierra , de modo que no ha habido rocío; enton­
ces es preciso que llueva. 

En el otro caso, es decir, de un rocío muy gran­
de , la evaporación terracuea es entonces muy consi­
derable y continua aun después de la caida de aquel, 
el sol la disuelve en gases , y muy luego estando en 
su cúmulo 6 abundancia convirtiéndose en lluvia, otra 
vez caen en la tierra. 

Los rocíos de primavera adelantan, no solo la ve­
getación , sino que influyen decididamente sobre nues­
tras cosechas y su recolección. 

(5<? continuará.) 

^ 
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QUÍMICA 
APLICADA Á LAS ARTES. 

CONCLUYEN LOS FUNDAMENTOS TEO-

RICOS Y PRÁCTICOS DEL ARTE DE TENIR» 

Del tinte rojo. 
- 3 l * 

-Las materias colorantes, que se emplean para el tinte 
rojo, son el kermes , la cochinilla, la orchilla , la ru­
bia , la goma laca, el palo brasil, y el palo campeche. 

El kermes es un insecto, que mediante su infusión 
en agua da un color rojo; bien que no es tan her­
moso como el de la cochinilla, que es otro insecto 
que nos traen de América. El cocimiento de la co­
chinilla tiene un carmesí hermoso, el cual se aviva 
por medio del alumbre , y se forma un precipitado 
de color carmesí. El muríate de estaño en el mismo 
forma un precipitado abundante de color rojo hermoso. 

La orchilla es una pasta que se forma con una 
especie de lichén en polvo, amasado y humedecido por 
algun tiempo con orines corrompidos. 

La rubia es la raiz de una planta muy conocida 
{rubia tinctorum Lin.). 

El alazor es la flor de una planta que se cultiva 
en España, y en el Levante. Contiene dos materias co­
lorantes ; la una amarilla, soluble en el agua; la otra 
roja, que no se disuelve en el agua, pero sí en los 
carbonates alcalinos. La parte colorante roja del ala­
zor , separada por medio del carbonate de sosa y 

TUNO ir. x 
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precipitada con el zumo de limon, forma la pintura 
roja de que usan, las mugeres para pintarse la cara ; á 
cuyo fin la muelen con una porción de talco. De la 
finura de este, y de la proporción de la mezcla con 
dicha materia colorante roja, provienen la mayor 6 me­
nor finura , y precio de esta pintura. 

El palo brasil proviene de un árbol, que se cria 
en América, y en las Indias occidentales. El cocimien­
to de este palo tiene un color rojo hermoso. 

La goma laca es producida por un insecto de la 
India. Su cocimiento en el agua da un carmesí subido. 

El palo de india 6 de campeche crece en la Ja­
maica, y en la bahía de Campeche. El espíritu de 
vino separa de este palo mucha abundancia de mate­
ria colorante, la cual tiene un rojo hermoso. El agua 
la extrae en menor cantidad. 

Ninguna de las materias colorantes rojas tiene bas­
tante afinidad con la tela para hacer un tinte rojo só­
lido , sin el auxilio de los mordientes. Los que se em­
plean de estos mas comunmente son la alúmina , y el 
oxide de estaño. En algunos casos obran también co­
mo mordientes el aceite y el principio curtiente; y 
muchas veces se emplean como auxiliares el tártaro y 
el muríate de sosa. 

La lana puede teñirse de rojo por medio de la ru­
bia , ó de la orchilla; pero solamente nos valemos de 
este método para teñir las telas groseras. Se hacen her­
vir dichas telas por espacio de algunas horas en la 
disolución del alumbre y del tártaro, y después se 
tuercen. Pasados algunos dias se hacen hervir en un 
cocimiento de rubia. 

El tinte de escarlata es el mas hermoso y apre­
ciable de todos los tintes rojos, y es también suscep­
tible de varios matices, como los demás colores. An­
teriormente se aplicaba la alúmina , como mordiente 
para fijar la parte colorante de la cochinilla ; pero 
en su lugar nos valemos con mucha ventaja del ni-



tro-muríate de estaño \ esto e s , de Ta disolución de 
este metal en el agua regia, por cuyo medio se ob-
tiene un rojo mucho mas lustroso. Para teñir de co­
lor de escarlata una tela de lana, se hace hervir des­
de luego en un baño de tártaro , al cual se añade 
un poco de cochinilla y de nitro-muriate de estaño. 
Después se lava bien, y se sumerge en un segundo 
baño de cochinilla, llamado el baño rojo. Algunas ve­
ces sin mudar el primer baño, se le añade el segundo. 

Como el color rojo formado por la cochinilla es 
mas bien carmesí , que no de escarlata vivo, pa­
ra obtener este último , es necesario teñir prime­
ro la tela de amarillo, y después de carmesí , por­
que este tinte mezclado con el amarillo forma el 
color de escarlata. En el primer baño se puede 
aplicar á la tela el color amarillo por medio del pa­
lo amarillo, ó bien de la cúrcuma, ó del quercitron. 
El segundo se compone solamente de cochinilla. Cuan­
do se quiere hacer el tinte de escarlata, el mejor 
mordiente es el estaño; pero los tintoreros algunas 
veces emplean los, baños de alumbre, y en seguida 
el cocimiento de cochinilla. La cochinilla por medio 
de la orchilla y de la potasa da un carmesí mas su­
bido y agradable ; pero el color que resulta es me­
nos sólido. Para hacer un carmesí mas bajo se emplea 
una porción de rubia en lugar de cochinilla. 

La seda regularmente se tiñe de encarnado por 
medio de la cochinilla 6 del alazor, y algunas ve­
ces con el palo brasil. La grana kermes no produce 
buen efecto: raras veces se aplica la rubia á este fin, 
la cual no da un tinte hermoso. Nos valemos de la 
orchilla para avivar el tinte rojo de la seda; pero ra­
ra vez se aplica sola, á no ser que se quiera ha­
cer un tinte de color de lila. 

Se puede comunicar un tinte carmesí i la seda, 
sumergiéndola primero en un baño de alumbre , y 
después en el cocimiento de cochinilla. 

x a 
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Por medio del alazor se dan á la seda los colo­

res llamados de cereza, de rosa, y de color de car­
ne. La operación se reduce á dejar sumergida la seda, 
por el tiempo que necesite para cargarse de la materia 
colorante, en una solución alcalina del alazor, á la 
cual se mezcla la cantidad de zumo de limón sufi­
ciente para hacer un hermoso tinte de color de cereza. 

No puede darse á la seda un tinte precisamente 
de escarlata ; pero puede comunicársele un color que 
se acerque mucho á ello, impregnando previamente la 
tela de murio-sulfate de estaño, y sumergiéndola 
después en un baño compuesto de cuatro partes de 
cochinilla, y de otro tanto de quercitron. Para dar 
mas cuerpo á este tinte , puede repetirse la aplica­
ción del mordiente, y del baño de la tintura. Tam­
bién puede darse á la seda un tinte que se acerque 
al de escarlata, teniéndola primero de carmesí, des­
pués con el alazor, y después de amarillo en frío. 

Al hilo y al algodón se les da el tinte rojo por 
medio de la rubia. El mejor método para este tinte, 
se ha sacado de los orientales; y por esto se llama 
este tinte, rojo de Andrinópoli, ó de Turquía. Prime­
ramente se impregna la tela con aceite , después con 
un cocimiento de agallas, y después con el alum­
bre. En seguida se hace hervir por espacio de una ho­
ra en un cocimiento de rubia , al cual se le añade 
regularmente una porción de sangre. Después de ha­
ber secado la tela, se sumerge en una legía de sosa, 
para avivar el color. Por este medio se logra un tin­
te rojo muy sólido, el cual resulta muy hermoso, 
cuando se ha hecho bien la operación. Toda la dificul­
tad consiste en la aplicación del mordiente , que es 
el mas complicado que hay en el ramo de tintes (*). 

(•) La dificultad y complicación del tinte rojo del algodón, 
«in duda fueron la causa de haber tardado tanto á generali­
zarse esta clase de tintura, á pesar de ser tan importante y apre­
ciable ; y así es que se conservó como yn. secreto por muchos 



*6g 
Puede darse al algodón el tinte de escarlata por 

medio del murio-sulfate de estaño, de la cochinilla, ** 
y del quercitron, aplicándolos del mismo modo que 
á la seda; pero el color que resulta tiene poca soli­
dez para que sea estimado. 

Del tinte negro. 

Las sustancias, que se emplean para dar el tinte 
negro á las telas, son el oxide de hierro, y el prin­
cipio curtiente. Estas dos sustancias tienen entre sí 
una afinidad muy fuerte , y por medio de su combina­
ción se logra un tinte negro subido, que no se des­
truye por la acción del aire, ni de la luz. 

Regularmente á este fin se emplea el palo cam­
peche como auxiliar, porque comunica lustre, y hace 
el color mas lleno. Este palo suelta su materia colo­
rante por la acción del agua : el cocimiento que de 
él resulta tiene un. color rojo hermoso, que tira á vio­
lado ; pero poco á poco el mismo va volviéndose 
negro. Con los ácidos toma un color rojo subido; 
con los álcalis un violado subido que tira á moreno; 

anos en algunas fábricas de Rúan y de Montpeller. Por este 
motivo creí de mi obligación entrar en todos los pormenores 
de este tinte, exponiendo el método que se ha seguido gene­
ralmente hasta ahora en su preparación , como puede verse en 
los cuadernos V y VI correspondientes á los meses de noviem­
bre y diciembre de 1816 en el tomo tercero de estas memo­
rias ; y manifestando en seguida la grande simplificación que 
se ha dado á esta manipulación por medio de las luces quí­
micas , que tanto han ilustrado esta materia , como puede ver­
se en el cuaderno VI citado , y en los cuadernos I y II cor-

. respondientes á los meses de enero y febrero de este año ea 
el tomo cuarto de estas memorias. 

Esta doctrina podrá servir para el que quiera instruirse á 
fondo del método de preparar el tinte rojo del algodón , que 
solamente se halla insinuado en este tratado , con arreglo al 
laconismo que se propuso su autor , y que por este motivo no 
podia contener un asunto de tanta extensión, ¡fota del Redactor, 
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con el sulfate de hierro toma un color negro como la 
tinta , y se forma en él un precipitado negro. 

Para teñir un lienzo de negro, regularmente se 
tifie antes de azul: con este método se logra un tin­
te mas lleno y mas hermoso, del que resultaría sin la 
previa aplicación del azul. Si el lienzo que se ha de 
teñir es muy grosero, el tinte azul podria resultar muy 
caro; en cuyo caso se le da un pie de moreno con 
la corteza verde de las nueces. 

Para teñir la lana de negro , se emplea el método 
siguiente. Se hace hervir por espacio de dos horas en 
un cocimiento de nueces de agallas, y después se tie­
ne sumergida por igual espacio de tiempo en un baño 
compuesto de palo campeche, y de sulfate de hierro 
á una temperatura inferior al grado de la ebullición. 
Durante el curso de la operación se expone muchas ve­
ces al contacto del aire; porque el oxide verde de 
hierro , que contiene el sulfate, debe oxidarse mas por 
la absorción del oxígeno, antes que la tela puede to­
mar el tinte que se desea. Las proporciones , que re­
gularmente se toman, son cinco partes de nueces de 
agallas ; cinco de sulfate de hierro; y treinta de palo 
campeche para cada ciento de tela. Por lo común se 
añade al sulfate de hierro un poco de acetite de co­
bre , pues que se cree que comunica mas fuerza al 
tinte negro. 

La seda se tifie casi de la misma manera, Ella pue­
de combinarse con una grande cantidad de princi­
pio curtiente. Se puede variar la cantidad conforme se 
quiera, dejando sumergida la seda por mas ó menos 
tiempo en dicho cocimiento. 

Es muy difícil dar al hilo y al algodón un tinte 
negro y hermoso. Después de haber teñido previamen­
te la tela de azul, se ha de sumergir por espacio de 
veinte y cuatro horas en un cocimiento de agallas. 
Se prepara un baño que contenga acetite de hierro, 
el cual se hace saturando el ácido acetoso con el 
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oxide negrusco de hierro. Se sumerge la seda en es­
te baño en pequeña porción cada vez, y se empapa 
y exprime con las manos por un cuarto de hora, se 
saca y se expone al aire; se vuelve á sumergir en 
el baño reforzado, y se vuelve á exponer al aire. Se 
repiten estas operaciones alternativas, hasta que se 
haya logrado el tinte que se desea. Regularmente se 
mezcla un cocimiento de corteza de aliso con el li­
cor del baño de las agallas (*). 

Del tinte moreno. 
Aunque el color moreno ó leonado en realidad e» 

un color compuesto, se coloca comunmente entre los 
colores simples, porque se aplica á las telas con una 
sola operación. Para hacer este tinte se emplean di­
versas materias colorantes. 

Una de las mas comunes es la corteza verde de 
las nueces. En el instante en que esta se separa de 
la nuez, es blanca por adentro ; pero no tarda á vol­
verse morena, y aun negra por el contacto del aire. 
Ella cede fácilmente al agua su principio colorante. 
Regularmente se guarda la corteza verde de las nue­
ces en toneles grandes, cubierta con agua por espa­
cio de mas de un año, antes de usarla. Para teñir la 
lana de moreno , basta sumergirla en un cocimiento de 
esta materia vegetal, hasta que haya tomado el color 
que se intenta. El tinte es tanto mas subido en cuan- . 
to el cocimiento está mas cargado de la materia 

(*) Ésta dificultad del tinte negro del algodón y su impor­
tancia , me dieron motivo para ocuparme en este género de tra­
bajo ; cuyos resultados de mis experimentos propios publiqué 
en el cuaderno VI correspondiente al mes de diciembre de 1816 
en el tomo tercero de estas memorias, á fin de que se hicie­
se pdblico el método de la preparación de este tinte en be­
neficio de las artes , en atención á que faltaba mucho para su 
exactitud en los tratados tí noticias publicadas sobre esta'mate-
ria; cuya doctrina podrá servir para completar la. jnstruccien 
de esta clase de tiutura. ¿Voffi del Redactor. 
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colorante. La raiz de la noguera contiene el mismo 
principio colorante, bien que en menor cantidad. Con 
el mismo objeto puede aplicarse la corteza del abe­
dul ó álamo blanco, y de otros distintos árboles. Es 
muy probable que en estos vegetales la materia colo­
rante morena se halla combinada con el principio cur­
tiente. Esta combinación sin duda se halla en el su-
maque, el cual se emplea muchas veces para el tin­
te moreno. Esto nos da la razón, porque no se nece­
sita de mordiente : el principio curtiente tiene una 
fuerte afinidad con la tela, y la materia colorante la 
tiene con el principio curtiente: aquella y el mordien­
te por lo mismo se hallan combinados; y de consi­
guiente las condiciones necesarias para un buen tinte 
se hallan reunidas en esta preparación. 

Del tinte de colores compuestos. 
Para hacer el tinte de colores compuestos se mez­

clan entre sí dos colores simples; ó bien, que viene 
á ser lo mismo, aplicando á la tela un primer color 
simple, se le da otro encima. Estos colores pueden 
variarse de un modo indefinido, según las proporcio­
nes de los ingredientes que se emplean; y pueden for­
marse con ellos las siguientes clases: 

Mezclas i? de azul y amarillo : a? de azul y ro­
jo : 3? de amarillo y rojo : 4? de negro y de todos 
los demás colores. 

1? Mezclas de azul y amarillo. Ellas forman el 
verde, en el cual los tintoreros distinguen varios ma­
tices , según que el tinte es mas ó menos subido, y 
según la fuerza de uno de los colores componentes 
con respecto al otro; así es que se distinguen los co­
lores de verde de mar, verde de prado , verde de man­
zana &c. 

La lana, la seda y el hilo regularmente se tifien 
de verde, dándoles primero un tinte azul, y en se­
guida otro amarillo. Hay muchos inconvenientes en em­
pezar por la aplicación del amarillo, porque este se 

/ 



separa después en la cuba del tinte azul , al cual 
hace volver verde, y entonces no produce el efecto. 
Para la aplicación de cada uno de tos colores simples 
nos podemos valer de cualquiera de los métodos co­
munes , cuidando de proporcionar la fuerza de cada 
uno de aquellos matices á la del verde que se quie­
re obtener. Cuando se usa el sulfate de añü, se sue­
len mezclar juntamente todos los ingredientes, y su­
mergir la tela en un solo baño. Con este método se 
obtiene el tinte llamado verde de Saxonia ó verde 
ingles. 

a? Mezclas de azul y de rojo. Estas mezclas for­
man los diversos matices de violado, de purpura y de 
lila. Comunmente se empieza tiñiendo la lana de azul, 
y después de escarlata por los métodos ordinarios. 
Puede practicarse la operación en un solo baño , em­
pleando la cochinilla mezclada con el sulfate de añil. 
La seda se tiñe primero de carmesí con la cochinilla, 
y después se sumerge en la cuba de añil. El algo-
don y el hilo se tifien primeramente de azul, después 
se pasan por el baño de agallas, y se sumergen en un 
cocimiento de campeche: pero el color resulta mas só­
lido , por medio del oxide de hierro. 

3? Mezcla de rojo y de amarillo. De esta mez­
cla resulta el anaranjado. Cuando se combina el azul 
con el rojo sobre la tela, el color que resulta • es de 
aceituna. Se puede dar á la lana el tinte anaranjado 
tiñiendola primero de escarlata, y después de amari­
llo. Cuando se le ha aplicado el primer tinte con la 
rubia , resulta un color de canela. 

La seda se tiñe de color anaranjado por medio del 
alazor. Se le da el color de canela con el palo cam­
peche , con el palo brasil y con el palo amarillo mez­
clados ó aplicados juntamente. 

El hilo y el algodón toman un color de canela 
con la gualda y con la rubia. Se tifien de color de 
aceituna haciéndoles pasar primero por el azul, des-

TOMO IV, Y 
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pues por el amarillo, y dándoles en seguida un ba­
ño de rubia. 

4? Mezclas de negro con oíros colores. Estas mez­
clas dan el color gris , el de avellana y el moreno 
en sus varios matices. Si se impregna primeramente 
la tela de oxide moreno de hierro, y se sumerge des­
pués en un baño de quercitron, resultará un color de 
avellana de matices diversos, según la proporción del 
mordiente que se habrá empleado ; si esta es poca, el 
matiz tirará al color de aceituna ó á amarillo; si es 
mucha resultará un matiz que se podrá hacer mas subi­
do , conforme se quiera, mezclando un poco de zuma­
que coa el quercitron. 

TINTE DE IAS MADERAS. 

Tinte amarillo. 
Se toma una madera blanca cualquiera, y se le dan 

repetidos baños con una brocha empapada de tintura de 
cúrcuma, preparada con una onza de esta sustancia en 
polvo puesta en una azumbre de alcohol, dejándole en 
infusión por algunos dias, y sacándole después por de­
cantación. Si se quiere darle un tinte rojizo, se le aña­
de un poco de resina de sangre de drago. 

También se puede teñir la madera de color amari­
llo por medio de agua fuerte , la cual produce algunas 
veces un tinte muy hermoso, bien que está expuesto á 
volverse moreno. Debe procurarse que el agua fuerte no 
sea muy concentrada, porque entonces hace volver ne­
gra la madera. 

Tinte rojo. 
Para teñir de rojo la madera se hace una fuerte in­

fusión de palo brasil en orines corrompidos , ó en agua 
en la que se haya disuelto una onza de potasa del co­
mercio para cada siete libras y media de agua. Para es­
ta cantidad de cualquiera de los dos líquidos, se echa 
en él una libra de palo brasil y se deja en él mismo 
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en infusión por dos 6 tres dias, agitándole á menudo. 
Se saca el líquido claro por decantación, y se hace ca­
lentar hasta que hierva, y con este grado de calor se 
da á la madera repetidos baños con una brocha empa­
pada de dicho líquido, hasta que resulta bien colorada. 
Entonces mientras está húmeda se pasa sobre la ma­
dera , y se empapa bien con una disolución de alumbre 
en agua, compuesta de dos onzas de alumbre y de dos 
libras de agua. 

Para dar á la madera un rojo menos subido, se di­
suelve una onza de sangre de drago en una libra de es­
píritu de vino, y con una brocha empapada de esta tin­
tura se dan á la madera repetidos baños, hasta que re­
sulte el tinte del color que se desea: esto mas propia­
mente es un barniz que una verdadera tintura. 

Para teñir la madera de color de rosa se añade á 
la infusión del palo brasil arriba expresada, dos onzas 
mas de potasa del comercio, y se aplicará del mismo 
modo sobre la madera; pasándole después la brocha em­
papada de la solución de alumbre. Puede hacerse este 
tinte muy pálido, aumentando la preparación de la po­
tasa •, pero en este caso es necesario aplicarle una solu­
ción mas cargada de alumbre. 

Tinte azul. 
Para teñir la madera de azul, se hace una disolu­

ción de cobre en agua fuerte, y con una brocha em­
papada de este licor caliente se dan repetidos baños á 
la madera. Después se prepara una solución de dos on­
zas de potasa del comercio en una azumbre de agua, 
y se aplica esta solución caliente sobre la madera te­
ñida en la disolución de cobre, hasta que resulte un 
tinte azul perfecto. 

Tinte verde. 
Se prepara una disolución de cardenillo en vinagre, 

6 bien se hace una solución de verdete destilado en 
agua, y con una brocha empapada de uno de estos lí­
quidos , se dan repetidos baños á la madera, hasta que 

Y a 
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esta adquiera el color que nos hemos propuesto. 

Tinte del color de purpura. 
Se hace un cocimiento de palo campeche y de palo 

brasil en agua, en la proporción de una libra del pri­
mero , y de un cuarto de libra del segundo, por siete 
libras y media de agua, haciéndole hervir á lo menos 
por espacio de una hora; y con una brocha empapa­
da de este cocimiento se dan repetidas manos á la ma­
dera que se quiere teñir. Cuando esta ha tomado un 
pie de color suficiente, se deja secar, y se le pasa li­
geramente por encima una solución de una dracma de 
potasa en dos libras de agua. Esta solución alcalina ha 
de emplearse con cuidado , porque con ella el color va 
pasando gradualmente desde el rojo moreno, que es 
el color que tiene la madera cuando se le aplica , has­
ta el color de purpura tirante al de azul subido. Co­
giendo el medio entre estos extremos se puede lograr 
el tinte que se desea. 

Tinte de color de anacardo. 
Para dar á la madera el color de anacardo se em­

plea la rubia, el palo brasil y el palo campeche. Con 
cualquiera de estas materias colorantes se puede obte­
ner un rojo mas 6 menos moreno; y mezclando dichos 
ingredientes en la debida proporción, se puede lograr 
el tinte que se desea. 

Del tinte negro. 

Para teñir la madera de negro se prepara, dándole 
repetidos baños con la brocha empapada de cocimiento 
de palo campeche. Seguidamente se prepara una infu­
sión de nueces de agallas , poniendo un cuarto de li­
bra de estas en polvo para cuatro libras de agua, se 
expone al calor del sol, ó á un calor suave por es­
pacio de tres ó cuatro días ; y dándole á la madera 
preparada del modo expresado , tres ó cuatro manos 
con una brocha empapada de esta infusión, tomará un 
negro hermoso. Después se puede darle pulimento, me-
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diante una brocha fuerte, y con la cera negra de los 
zapateros (*). 

COMPOSICIÓN DE TINTAS. 

Tinta ordinaria de escribir. 
Cuando se mezcla una solución de sulfate de hierro 

con una infusión de nueces de agallas , se forma un pre­
cipitado de un color azul muy subido. Este precipitado 
es el producto de la combinación del ácido gálico de la 
nuez de agalla con el hierro del sulfate, cuyo resul­
tado es un gállate de hierro, el cual forma la basa de 
la tinta ordinaria. Éste precipitado se quedaria sus­
pendido en el líquido por mucho tiempo, sino se die­
ra á este una mayor viscosidad, añadiéndole una can­
tidad de goma arábiga. 

Se han hecho varias fórmulas para la composición 
de la tinta, pero pocas de ellas se han fundado en el 
exacto conocimiento de su naturaleza. Aunque este ob­
jeto ha sido muy importante , hace poco tiempo que se 
ha puesto en él la mayor atención ; pero aun no se le 
ha dado toda la perfección que requiere. La formula 
publicada por Mr. Ribacourt para la preparación de la 
tinta, que es la que vamos á describir, es una de las 
mejores que se conocen. Se toman ocho onzas de aga­
llas de Alepo reducidas á polvo grosero, cuatro onzas 
de palo campeche en virutas menudas , cuatro onzas 
de sulfate de hierro (caparrosa verde ) , tres onzas de 
goma arábiga en polvo, una onza de sulfate de cobre 

(*) También se puede dar ií la madera , un tinte negro her­
moso por el método siguiente. Primeramente se dan á la madera 
tres ó cuatro baños con la brocha empapada de disolución de ace-
tite de hierro, que es el que se usa para mordiente del negro 
en las fabricas de pintados : después se le aplica una infusión de 
nueces de agallas y de zumaque , con lo que resulta el color 
negro. Para darle lustre se le aplica un barniz de espíritu hecho 
con goma copal, con el cual se frota fuertemente la madera te­
tuda : por cuyo medio esta toma un negro intenso y lustroso, 
imitando perfectamente el ébano. Nota del Redactor. 
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(caparrosa azul) (*) y una onza de azúcar candi. Se 
hacen hervir las agallas y el palo campeche juntamen­
te en doce libras de agua por espacio de una hora, 
ó bien hasta haber consumido la mitad del licor. Se 
cuela el cocimiento por un cedazo de cerdas , ó por un 
lienzo, y se le añaden los demás ingredientes. Se agi­
ta la materia hasta que se hayan disuelto bien, espe­
cialmente la goma arábiga, y se deja el líquido en quie­
tud por espacio de veinte y cuatro horas. Después se 
saca la tinta por decantación, y se conserva en una 
botella de vidrio, 6 de tierra bien tapada. 

La tinta roja se prepara del modo siguiente. 
Se toma un cuarto de libra de aserraduras de palo 

brasil, y se ponen en infusión por dos ó tres dias den­
tro de vinagre. Se hace hervir el líquido de la infusión 
por espacio de una hora, con un fuego lento, y se filtra 
el licor mientras está caliente. Se vuelve á poner al 
fuego y se hace disolver en este líquido media onza de 
goma arábiga, y después media onza de alumbre y otro 
tanto de azúcar blanco. 

Tinta de imprimir. 
La tinta de imprimir es un líquido espeso compues­

to de humo de imprenta y de aceite de lino hervidos 
hasta que tome una consistencia fuerte. Se hace mas 6 
menos espesa, según sea en invierno 6 en verano. Los 
fabricantes hacen un misterio de su composición; pero 
todo el misterio consiste en emplear un humo de im­
prenta de la mejor calidad. 

La tinta que gastan los grabadores de láminas no 
se diferencia de la de imprenta, sino en que se ha­
ce hervir el aceite por menos tiempo, y en la calidad 
del humo de imprenta; á este fin lo hacen venir de 
Francfort. 

(*) La presencia del sulfate de cobre en la tinta tiene el in­
conveniente de destruir en poco tiempo el corte del cortaplu­
mas , cuando se cortan las plumas [mojadas coa tinta ; en cu­
yo caso el sulfate de cobre se descompone con la plancha de 
hierro , el cual se apodera del ácido , y se destruye. 



Tintas simpáticas. 
Se llaman generalmente tintas simpáticas, aquellas 

que después de haberse escrito con ellas no se perci­
ben los caracteres que se han hecho, á no ser que se 
apliqne algun medio para hacerlos visibles. Hay mu­
chas especies de ellas: las principales son las siguientes: 

Se hace una solución de azúcar de saturno ( acetite 
de plomo) en agua, y se escribe con este líquido. Lue­
go que está seco el papel no se percibe el escrito. Pa­
ra hacerle perceptible basta pasar sobre la escritura 
un pincelito ó unas barbas de pluma mojada con una 
disolución de hígado de azufre (sulfureto alcalino); in­
mediatamente se presentarán las letras de color more­
no : también puede lograrse lo mismo, exponiendo el pa­
pel al simple vapor del sulfureto. 

Se escribe con una disolución de oro en el agua 
regia, diluida en suficiente cantidad de agua; y se ha­
ce secar el papel con lentitud á la sombra: desapare­
ce la escritura. Si se pasa sobre esta un pincelito ó 
una pequeña esponja empapada de una disolución de 
estaño en el agua regia, se presenta inmediatamente el 
escrito de color de purpura. 

Si se escribe con una infusión de nuez de agallas, 
y después de seca se le aplica una disolución de vi­
triolo verde , parecerá la escritura con las letras de co­
lor negro (*). 

(*) El prusiate de potasa diluido en agua forma una tinta 
simpática tanto mas singular , cuanto puede escribirse después 
con la tinta ordinaria sobre las mismas líneas de la primera es­
critura que no se percibe , y disimularse con esto mucho mas 
lo que se ha escrito primero. Cuando se quiere hacer parecer á 
este y borrar al mismo tiempo el escrito que lo cubria , no hay 
mas sino pasar sobre ambas escrituras , la una invisible , y la 
otra visible , un pincelito tí esponja empapada de nitrate de hier­
ro , diluido en suficiente cantidad de agua, porque no destruya el 
papel. Se prepara este licor con facilidad , disolviendo eu un 
poco de agua fuerte un pequeño clavo de hierro : después se des­
lié esta disolución en suficiente cantidad de agua. 
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Cuando se escribe con el ácido sulfúrico diluido 

en agua, las letras desaparecen después de secas; pe­
ro calentando el papel al fuego, sale la escritura de 
color negro. 

El zumo de limón, 6 de cebollas, una solución de 
sal amoníaco en agua, 6 de vitriolo verde producen á 
poca diferencia el mismo efecto, cuando después de ha­
ber escrito con cualquiera de ellos, se calienta el pa­
pel al fuego. 

Para hacer una tinta simpática verde se disuelve 
el cobalto eñ el ácido nitro-muriático , y se escribe 
con esta disolución. El escrito no se percibe, cuando 
está seco. Si se hace calentar el papel al fuego , salen 
las letras de color verde, y vuelven á desaparecer lue­
go que se enfria el papel, sino se ha calentado de­
masiado. 

Se puede pintar con tinta de china un pais que pre­
sente los árboles en estación de invierno. Se pintan las 
hojas de los árboles, y el campo con tinta de cobalto: 
nada se percibe hasta que se hace calentar el dibujo, y 
entonces- se enverdece el césped, y los árboles se pre­
sentan con sus hojas. Dejando enfriar el dibujo sobre­
viene el invierno á la primavera. 

Para hacer una tinta simpática azul, se disuelve el 
cobalto en el ácido nítrico; se precipita con la pota­
sa, y el oxide precipitado se disuelve en seguida en 
el ácido acético, y se añade á esta disolución un oc­
tavo de sal común. Este licor forma una tinta simpática 
que es invisible cuando está fría , y que cuando se ca­
lienta se presenta de color azul. 

F. C. y B. 
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MECÁNICA. 

MECANISMO MUY SENCILLO PARA 
aumentar la fuerza de un tornero que traba­

ja con el pie, aplicable á otras 
máquinas semejantes. 

Lambie inventó en Inglaterra un mecanismo muy 
sencillo para aumentar la fuerza de un hombre, que 
se ocupa en tornear ruedas, tí otros objetos, por cu­
yo medio se pone al mismo tiempo en acción el pe­
so del hombre , y su fuerza muscular. Por motivo de 
este descubrimiento Mr. Jaime Lambie de Paisley en 
Escocia, obtuvo una patente de inventor : en la des­
cripción que se pone aquí se supone que esta máqui­
na está aplicada á un torno. 

EXPLICACIÓN DE LA LAMINA 4 3 . 

* Figura, i? 

A, B, C, D. Plataforma sobre la cual descansa 
y apoya el artista, que comunica el movimiento á la 
máquina : esta plataforma lleva un ege movible sobre 
dos puntos de apoyo ; está colocada de modo que, 
cuando el artista no la aprieta, queda en equilibrio. 

E. Uno de los puntos de apoyo. 
F. Árbol vertical por cuyo medio la plataforma 

obra como palanca para comunicar el movimiento á tO-
rOJ/O IV. z 
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da la máquina siempre que se quiere que ande. 

G. Manubrio combinado con el árcol vertical F , 
y por medio de una charnela con el ángulo B de la 
plataforma. 

H. Extremo del manubrio, que entra en la esco-
pleadura longitudinal abierta en el palo d, e, del ma­
nubrio i, k , para disminuir el roce. 

I , K. Palanca 6 brazo movible al rededor del pun^ 
to k. 

El artista por medio de este brazo, colocándose 
sobre la plataforma, aplica al mismo tiempo la fuerza 
muscular de sus manos , y el peso de su cuerpo. 

L, L , L, L. Rueda de vuelo para arreglar el mo­
vimiento de la máquina. 

M , M. Pilar de la armazón. 

Figura 2? 

Elevación lateral. 
• 

A, B., La plataforma con su ege de movimiento. 
F. Árbol vertical combinado con el ángulo de la 

plataforma, y el manubrio G. 
H. Extremo del manubrio, que entra en la esco-

pleadura ¿, &, abierta en el palo d,e, de la figura 
primera. 

I , K. Palanca para el brazo del artista. 
L , L. Rueda de vuelo fija en el ege N , H. 
M , M. Pilares de la armazón de la máquina. 

Las ventajas de este invento son tan patentes, que 
seria por demás recomendarlas; no pueden ocultarse 
á la sagacidad de toda persona inteligente. La máqui­
na de Mr. Lambie es del número de aquellas, que 
hasta verlas para apreciarlas y conocer sus utilidades. 
Los artistas no dejarán de hacer de ella varias apli­
caciones , pues que puede servir en la mayor parte 



de las artes. Los pormenores contenidos en la expli­
cación que antecede, y á la vista de la lámina, se­
rán suficientes para poder mandar, egecutar esta má­
quina sencilla, y de poco coste. 

PROSIGUEN LAS INSTRUCCIONES 

SOBRE LA PEQUEÑA NAVEGACIÓN INTERIOR. 

n el artículo antecedente he presentado la figura 
y magnitud de los barcos, que sirven para la peque­
ña navegación interior: á la sola vista del dibujo que 
los representa parece podrán ya desvanecerse las di­
ficultades de aquellos que tenían por imposible , po­
der hacer el comercio , y poder establecer una nave­
gación interior con muy poca agua. Si á la vista de 
tan pequeños barcos lo creen ya posible, mucho mas 
han de quedar convencidos al ver que se ganan las 
alturas de un canal sin esclusas, por planos inclina­
dos , y sin dispendio de agua, y que con esta econo­
mía se procuran las riquezas efectivas de un pais don­
de no se conocían sino de oidas. 

Los grandes canales egecutados en Europa han de­
mostrado ya su utilidad á las personas que han sabido 
reflexionar sobre su importancia; y no será menor la 
que sugetos inteligentes y reflexivos pueden entrever 
que ha de resultar de los canales económicos de pe­
queña navegación interior. El beneficio que proporcio­
nan á las provincias que atraviesan es incalculable. 

z 2 



i8o 
Para hacer subir el producto territorial' de un país á 
«u mayor valor y estima, es preciso dar mas exten­
sión á su mercado, poniendo en comunicación todo el 
territorio entre s í , y entre el forastero del modo mas 
libre, mas fácil y de menor gasto. De las empresas 
pequeñas se pasará á las mayores, de pequeñas espe­
culaciones á otras de mayor importancia, los pudientes 
emplearán sus caudales de un modo mas favorable a 
su propia reproducción, y á la prosperidad pública. Se 
construirán pequeños puertos, dársenas y radas, se in­
troducirá la industria, y la riqueza hasta á lo mas in­
terior del pais. La mecánica que va tomando cada dia 
nuevos grados de perfección, cuyos preceptos y reglas 
se van difundiendo progresivamente por este Principa­
do procurará la baratura y la facilidad en la construc­
ción de aquellas obras. Podremos entonces realizarlas 
fundadas en un nuevo estudio, y en principios de la 
mayor solidez , por los nuevos á ingeniosos medios que 
describiré en el decurso de estas instrucciones. Podre­
mos utilizarnos de este nuevo sistema de canales, y 
participar de las ventajas de trasportar por -agua las 
producciones de los campos, de los bosques, de las 
minas, de las canteras y otras, cuya conducción re­
sulta demasiado cara, y no salia á cuenta debiéndose 
hacer por países montuosos, y por caminos escarpados 
y difíciles. 

Si se hace una comparación sobre los enormes gas­
tos de agua, que ocasiona un canal de navegación de 
los conocidos y arreglados ¡por esclusas, con el poco 
consumo de agua de un pequeño canal egecutado por 
el nuevo sistema; resultará que se necesita ocho veces 
mas agua para el primero, que para el segundo: y si 
se trata de los gastos de construcción, resulta por el 
cálculo que son diez veces mas subidos en el canal 
de esclusas, que en el de pequeña navegación por pla­
nos inclinados: ventaja considerable ; pues que , en uno 
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y otro sistema de navegación , se consiguen, resulta­
dos casi iguales en el trasporte, y aun se puede de­
cir en algun modo favorables al sistema de pequeños 
canales de Roberto Fulton : no será pues por demás 
trasladar aquí las siguientes palabras de este sabio in­
geniero americano. 

« Mientras estaba leyendo , dice , un discurso rela­
tivo al canal proyectado en 1793 por el Conde de 
Stanhope, cuya egecucion presentaba grandes dificul­
tades , se me objetó la necesidad que teníamos de es­
tudiar y de buscar las perfecciones que podrían dar­
se á esta especie de obras interesantes." 

„ Este canal fue propuesto para trasportar arena del 
mar, que sirve para preparar y mejorar las tierras de 
iabor en aquel pais, debia extenderse desde Badeha-
ven en Cornewal hasta las alturas de Hontevothy y 
Hauterleigh , en el Condado de Devonshire. La diferen­
cia de nivel entre los dos puntos extremos era de mas 
de 500 pies; el agua era escasa, y para procurarse la 
suficiente habría sido preciso gastar muchísimo en la 
construcción de varios depósitos multiplicados y dispen­
diosos : por motivo de cuyas circunstancias se perdieron 
todas las esperanzas de poder construir allí un canal 
grande para -barcos de esclusas." 

„ Con el objeto de superar estas dificultades en una 
extensión tan considerable se propuso construir á tre­
chos varios trozos de canal, y después unirlos por me­
dio de planos inclinados de un declivio suave, bien 
arreglados y guarnecidos según su longitud de dos car­
riles de hierro colado, sobre los cuales debían tran­
sitar pequeños barcos de dos toneles. Para pasar de 
un trozo de canal á otro, cada barco debia estar mon­
tado sobre dos ruedas de 6 pies de diámetro tirado 
por un caballo, y pasado este plano navegar hasta en­
contrar el resalto siguiente, y repetir esta maniobra 
hasta llegar al punto dominante del terreno." 
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„ En un país que carece de agua, en el cual las 

diferencias de las alturas son tan considerables, don­
de se conduce con mucha dificultad el carbón nece­
sario para mantener el trabajo de las bombas de va­
por, &c. Este plan de canales era seguramente un 
medio término entre la navegación y la conducción 
por carruage: pero como la mayor parte de este tra­
uco habia de ser de importancia, habiendo calculado 
los gastos necesarios para la manutención de los ca­
ballos , que se habían de emplear para conducir día* 
riamente 400 toneles , ó su equivalencia á que se re? 
gula dicho tráfico ; quedé sorprendido al ver que as* 
cenderia cada año á la suma de 7.000 libras esterlinas, 
únicamente por los caminos guarnecidos de hierro." 

„ Estas dificultades y la necesidad de establecer 
una comunicación fácil entre diferentes alturas , me hi­
zo conocer toda la impqrtancia de una máquina, 6 de 
un medio que pudiese hacer pasar los barcos y sus 
cargamentos por todos los declivios posibles sin auxi­
lio de esclusas , ni tiros de caballos." 

„Lo primero que me ocurrid para llenar este mí 
obgeto fue la aplicación de una rueda puesta en mo­
vimiento por medio de las aguas del saetín superior 
{>ara elevar un barco por un plano inclinado; pero 
uego entré en conocimiento de que en las elevacio­

nes grandes la rueda consumiría mas agua que una 
esclusa. Entonces pensé que seria mejor emplear por 
fuerza motriz un volumen de agua que se haría bajar 
por un plano inclinado. El Lord Sthenhope me dijo 
que en esta idea yo habia coincidido con la de Mr. 
Edmond Leich, que se la habia propuesto diez y seis 
años antes." 

„ Perfeccioné después este medio de conducir los 
barcos de un trozo de canal á otro, sustituyendo al 

Eeso descendiente por un plano inclinado, un peso que 
ajase verticalmente, porque en el descenso vertical, 
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el cuerpo obra con fuerza igual á todo su peso, de­
ducida la fuerza retardatriz del rozamiento, y de la 
regidez de las cuerdas. De donde puede colegirse que 
toda la dificultad consistia en hallar medios seguros, 
fáciles y prontos para hacer subir y bajar los barcos, 
con movimiento , uniforme y sin cansancio. Hice dife­
rentes experimentos sobre este particular, encontré lo 
Sue buscaba : cada uno de los medios que me propuse 

end mi objeto del modo mas sencillo, según la exi­
gencia de los casos, sin auxilio de esclusas, caminos 
de hierro, ni máquinas de vapor." 

„ Después de haber perfeccionado los medios de 
hacer pasar los barcos por diferentes planos inclinados, 
convenia mucho para reducir el gasto de los canales, 
atravesar los ríos, y los valles estrechos y profundos 
sin necesidad de puentes ni acueductos." 

„ En las primeras tentativas, me habia propuesto 
establecer con economía y facilidad canales pequeños 
de ramificación de los de mayores dimensiones. Al 
tiempo de perfeccionar los medios para conseguirlo, me 
pareció, que esta aplicación podia extenderse mucho 
mas, particularmente en beneficio de la celeridad que 
por medio de ella se conseguia, y que podria servir 

Eara el trasporte en un comercio bastante considéra­
le , prefiriendo canales pequeños á canales grandes." 

Los antiguos no conocian el sistema de subir y ba­
jar en los canales por medio de esclusas, ni otro mé­
todo para hacer pasar los barcos de un nivel de ca­
nal á otro; y por consiguiente se veian precisados á 
seguir el nivel de aquella parte donde empezaban las 
obras en su abertura; y en un pais montuoso les era 
necesario practicar escabaciones muy considerables. Es 
muy probable que quisiesen navegar por los canales, 
con los mismos barcos con que navegaban por mar, y 
que no intentarían las grandes empresas de ataladrar 
montañas , ni de abrir pasos subterráneos para aquella 



clase de buques. Y también es muy natural pensar que 
los antiguos canales del Egipto corrían en un solo plano 
de nivel, mayormente si se hace atención á que el 
bajo Egipto donde se abrieron estos canales, es un 
pais muy llano y horizontal. 

Los egipcios, los griegos y los romanos no cono­
cían aun los medios de hacer pasar los barcos por di­
ferentes niveles. Los chinos llenaban este objeto por 
medio de un plano inclinado, y una forma que tenia 
la figura de la parte inferior del buque, con la cual 
se adaptaba. Puesto el barco sobre esta forma se ha­
cia andar por el plano inclinado por medio de rodetes 
montados en eges de hierro colado. Colocda sobre la for­
ma subía ó bajaba de un nivel de canal á otro á fuer­
za de hombres aplicados á un cabestante (otros dicen 
por medio de una rueda movida por agua). Pero es 
probable que se valiesen de uno y de otro auxilio, con-> 
forme fuese la abundancia ó escacez de agua. 

Las relaciones de lo que se egecuta en la China 
son bastante confusas sobre el verdadero medio de ven­
cer, los desniveles: y un maquinista europeo no sabe 
comprender como el efecto de un cabestante, ó de 
otra máquina de brazos , puede ser suficiente para ha­
cer pasar muchos barcos sin emplear un número ex­
cesivo de hombres, que ocasionaria gastos inmensos é 
insuportables : pues que se necesitan á lo menos trein­
ta hombres ocupados quince minutos para elevar un 
barco de veinte toneles á la altura de diez pies. El 
barco, la forma y la carga, suponiéndose del peso de 
treinta,toneles, se pueden elevar por el mismo medio; 
pero si se necesita repetir esta operación hasta haber 
vencido una altura de dos cientos pies, el trabajo se­
ria largo , pesado, enfadoso y de mucho coste : por 
otra parte todos los escritores estan acordes en orden 
á la magnificencia y extraordinaria longitud de los ca­
nales de la China. El canal de Canton á Pekin, por 
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el cual se hace un tráfico inmenso, tiene 825 millas 
de largo. 

Es tanta la importancia que los chinos dan á esta 
clase de obras de construcción y conservación de cana­
les ; que en las instrucciones que se entregan á los Co­
mandantes de provincia al tiempo de conferirles el em­
pleo , se les hace particular encargo del cuidado de los 
canales. Y sobre este principio la opinión que el Go­
bierno supremo forma del desempeño de aquellos Co­
mandantes y de su conducta, estriba principalmente 
sobre la atención y cuidado que prueban haber teni­
do en esta parte de aquellas instrucciones. De este 
modo, y por este medio este ramo de obras públicas 
es muy atendido, y los canales de la China tienen la 
reputación de ser muy superiores á todos los que exis­
ten en Europa. Y esta es la verdadera causa de que 
á pesar de la vasta extensión del imperio de la Chi­
na, su inmensa población y las variedades de aquel 
clima; sus diferentes producciones se hacen circular 
por todas las provincias , que basta ponerlas venales 
en cualquier punto de ellas , para tener segura y pron­
ta la expedición, ya sean de la primera, ya de la úl­
tima clase. 

El descubrimiento 6 invención de las esclusas pa­
ra hacer subir los barcos á diferentes niveles , dio mu­
cha perfección á los canales de Europa. Desde esta 
época se egecutaron obras hydráulicas de mucha im­
portancia , principalmente en los Paises-bajos, en el 
Languedoc y en otras partes. Muchas de estas obras y 
aberturas de canales ya se habían egecutado en Eu­
ropa antes que se abriesen canales en Inglaterra ; pero 
si esta potencia fue la última que supo animarse, y 
decidirse á favor de semejantes empresas , se ha mani­
festado después ser la mas activa en multiplicarlas. 

El primer canal construido en Inglaterra y que me­
rece nuestra atención , pues que se observan en él al-
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18Í 
gunas obras'de me'rito que tienen analogía con el nue­
vo sistema de pequeña navegación de que estamos ha­
blando ; fue realizado en el espacio de algo mas de 30 
años por el Duque de Bridgewater. El pueblo ingles, 
que no tenia idea del uso de los canales navegables, 
miraba esta empresa como quimérica, augurando que 
la ruina de este caballero habia de ser el resultado 
inevitable de aquel trabajo. Las bóvedas , acueductos, 
depósitos y ramificaciones por donde el Duque preten­
día conducir las aguas causaban admiración á los in­
gleses: pensaban todos y decían que los gastos no po­
dían ser compensados por los beneficios que se espe­
raban : sacar del canal, mayormente teniendo aquella 
comarca un rio navegable : pero apenas quedó conclui­
da la obra, y el agua empezó á circular y á llenar 
todos sus destinos, el público abrió los ojos. Vid con 
admiración y sorpresa que el Duque podia navegar por 
su canal, aun en las ocasiones en que ó las inunda­
ciones , ó la sequedad interrumpían la navegación por 
el Mersey: y que se podia contar con certeza el tiem-

Í
)o del trasporte de las mercadurías , y esto determinó 
a preferencia á favor del canal. Los grandes benefi­

cios que resultaban á favor del Duque hacían impre­
sión á los genios especuladores, y habiéndose desva­
necido la preocupación á vista de la perseverancia, se 
avivó el fuego de la especulación, y los canales lle­
garon á ser casi el único objeto de las conversacio­
nes de los impresarios, y de los comerciantes .ingleses. 

La preocupación habia hecho mirar como temera­
ria la empresa del Duque; después de la egecucion 
de este canal, sostenían muchos que seria imposible 
construir un canal de alguna importancia sin esclusas, 
y sin emplear barcos de 25 toneles á lo menos. Fi­
nalmente el genio inventor de Reynolds, de Ketley en 
Shropshixe, se separó de las ideas recibidas; edificó 
un plano inclinado, é introdujo el uso de los barcos 
de 5 toneles. 



La máquina de Reydnols es una combinación muy 
ingeniosa del plano inclinado, y del agua del canal. 
Coloca en la parte superior del plano inclinado una 
especie de balsa de esclusa para dar paso al barco 
que cuando entró en ella se hace salir el agua por 
un pequeño conducto que la dirige á la parte del ca­
nal : cuando el barco baja se coloca sobre una plata­
forma con ruedas, sujetada por medio de una cadena 
al ege de un torno, al cual está unida una segunda 
cadena, y otra plataforma que se encuentra entonces 
en la parte inferior del plano. Estas dos formas suben 
y bajan alternativamente por medio de dos correderas 
y en virtud del peso de los barcos cargados que ba­
jan , y hacen subir los barcos vacíos. Esta máquina en 
su origen fue inventada para hacer bajar los pequeños 
barcos del pais, que conducen carbón, cal, &c., y 
para adaptarse á esta máquina, y á estas formas , fue 
preciso construir barcos pequeños. Los sugetos que se 
dedican ahora en mejorar el sistema de navegación in­
terior por pequeños barcos, deben estar agradecidos á 
Mr. Reydnols , quien por el motivo sobredicho, fue el 
primero que supo sacar partido de barcos de tan po­
ca magnitud. 

En estas circunstancias ya tomaron pie los econo­
mistas para meditar sobre los ahorros que ocasionan 
los pequeños barcos con respecto á la conducción de 
géneros comerciables á fuerza de caballos, por lo que 
estos consumeu junto con los arrieros ó conductores. 
No parece que sea expresión exagerada decir que ca­
da caballo consume el producto de la mano de obra 
que haria subsistir á un individuo en un pais pobla­
do. Si se considera el gasto que ocasionan los caballos 
desde que se ponen al servicio de carfos de tn^porte, 
contando con los accidentes , forrages, herraduras, ar­
reos y guarniciones, dicen los ingleses que pasa de 
25 libras esterlinas por ano. Por consiguiente si faci-
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litando las comunicaciones por agua sé pueden ahorrar 
los tiros de caballos , se ahorrará á la sociedad el pro­
ducto de las 25 libras esterlinas , de que podrá dis­
poner para egecutar otras obras, que producirían mu­
chos millones por año en el reino de Inglaterra, su­
puesto que los 40 mil caballos empleados en el tras­
porte , necesitan un millón para mantenerse en cada 
año. Las mejoras en la navegación interior han hecho 
que esta apenas los necesita , y lo que consumirían los 
caballos puede procurar una subsistencia cómoda á 40 
núl habitantes ; evidente ventaja de la pequeña nave­
gación interior. 

DE LA CONSTRUCCIÓN DE CANALES. 

Dejando ya indicadas las principales ventajas de 
los canales , paso á hablar del modo de extenderse ó 
hacerse mas generales. Es preciso convenir en que la 
abertura de canales, no interesa sino en los países, por 
los cuales circulan géneros de comercio, que por de­
rechos de peage producirían una suma igual al interés 
de la moneda que debería emplearse en su egecucion, 
y que la dificultad de extender las comunicaciones 
navegables parece depender de esta circunstancia. Los 
caminos públicos, los puentes, las ensenadas y otras 
obras pueden variar, ser grandes y magnificas, ó pe­
queñas y poco dispendiosas, á proporción del comer­
cio , de la agricultura , y de la población del pais 
que han de vivificar; pero en el sistema general de 
canales (se entiende de canales grandes de esclusas) 
se ofrece un cierto punto hasta el cual parecen que 
son egecutables , pero del cual no pueden pasar. La 
suma que se destina para su construcción debe bastar 
para dar este mínimum de dimensiones, y el comer­
cio^ que es el objeto de la empresa, ha de ser bas-
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tante grande para pagar el interés de esta suma, cir­
cunstancia , sin la cual el pais queda sin esperanza de 
disfrutar de la felicidad de los trasportes por agua: á 
no ser que se quiera emprender la construcción de un 
canal sobre especulaciones tan atrevidas como poco 
fundadas ; imprudencia de la cual se ven á veces al­
gunos egemplares, que suelen perjudicar y retardar 
empresas verdaderamente útiles; pues que viéndose los 
accionistas privados de aquel beneficio con que habían 
ya contado, no quieren después entrar en semejantes 
empresas, aunque sean mas razonables y mas bien 
fundadas. Los sucesos contrarios de esta clase difun­
den el temor , y extinguen el espíritu de empresa. 
Procede á veces la dificultad no de que falten los ma­
teriales que deben trasportarse por el canal, sino de 
que es preciso gastar mucho para irlos á buscar. 

Si las máquinas regulares que sirven para el tras-a­
porte no se hubiesen podido disminuir, y reducir á 
dimensiones mas pequeñas que las de los grandes car­
ros , estos carros por todas sus circunstancias habrían 
aumentado el gasto de los caminos, y el precio de la 
conducción de diferentes géneros ; y por otra parte el 
pais no quedaria mejor provisto que por medio de pe­
queños carros. Del mismo modo, que si el incompa­
rable aparato de la bomba de vapor no se hubiese dis­
minuido y reducido, si hubiese siempre conservado 
«nas dimensiones, que exigían una fuerza igual á la 
de doscientos caballos para mantenerla en movimien­
to , las infinitas ventajas que resultan de su reducción 
á menor , que la ha hecho aplicable á muchos mas 
trabajos y operaciones \ no se habría conocido jamas: 
y esta máquina por su magnitud habría quedado ais­
lada á un empleo muy limitado. 

El arte de proporcionar un canal al comercio par­
ticular que ha de favorecer reúne ventajas, que no se 
presentan á primera vista. Los canales de esclusas son 
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limitados en su extensión, imperfectos en sus princi­
pios , y por su modo de construcción no pueden pro­
curar todas las ventajas de que son susceptibles. Para 
probar este aserto basta poner la atención á la mâ  
niobra que se necesita para pasar una esclusa. 

Reflexionando sobre dicha maniobra se verá, que 
si se construyen esclusas para pequeños barcos, su­
póngase de cuatro toneles, seria tanto el tiempo que 
se emplearía en pasarlas, que no seria posible hacer 
un comercio importante , pues que se necesita , aun en 
este caso, casi tanto tiempo para pasar un barco pe­
queño que un barco grande. Tómese por egemplo un 
hombre que llega con seis barcos de cuatro toneles 
(llevando la carga de un barco regular de veinte y 
cinco toneles ) á una esclusa construida para pequeños 
barcos ,• se verá precisado á desengancharlos y separar­
los , para hacerlos pasar de uno en uno , operación 
que durará á lo menos tres minutos por cada barco: 
añádase el tiempo necesario para volverlos á engan­
char cuando habrán pasado, que será de cuatro minu­
tos , el retardo pues resultará de 24 minutos. Repi­
tiéndose esta maniobra para subir solamente 100 pies 
por doce esclusas, el retardo seria de 4 horas 48 mi­
nutos : lo que no solamente seria enfadoso, sino que 
causaría confusión si hubiese otros barcos que siguie­
sen el mismo camino. Puede pensarse cuanto aumen­
taría esta confusión si los barcos navegasen en direc­
ción contraria. Ahora pues, un barco de 25 toneles pa­
sará la primera esclusa en cinco minutos , y pasando las 
once siguientes en igual tiempo por cada una, subirá á 
la parte elevada del canal en una hora de tiempo. El 
barco de 25 toneles gana por esta razón tres horas y 
48 minutos respecto de los pequeños. Este cálculo pa^ 
rece que nos presenta una prueba suficiente de que» 
las esclusas lejos de ser ventajosas son muy contrarias 
á la navegación interior con barcos pequeños. 



Las esclusas pues deben reservarse para la nave­
gación de barcos grandes y anchos , y para el trasporte 
de un comercio considerable é importante; para el em­
pleo de estos se necesita un aumento de gastos en to­
das las partes del canal, por la construcción de bó­
vedas , de puentes, de acueductos, de diques , de es­
clusas y de depósitos. De consiguiente todo pais que 
no pudiese suportar estos enormes gastos , debería per­
der toda esperanza de dar á la agricultura y al co­
mercio toda la prosperidad y aumento de que serian 
susceptibles, por medio de la facilidad del trasporte, 
que les proporciona un agente tan poderoso como es 
el agua. Establecidos ya estos principios sobre la pe­
queña navegación interior por medio de barcos meno­
res con el auxilio de planos inclinados ; empiezo á 
dar idea de la construcción y disposición de estos en 
la Lámina 44 del presente cuaderno, y se completará 
por el orden que corresponde en los consecutivos. 

EXPLICACIÓN DB LA LAMINA 4 4 . 

Respecto de que las figuras de las Láminas 42, 
44 y 46 tienen'una conexión mutua entre s í , no se 
ha de estrañar que esta contenga las de número 7 y 
número 9 , pues que de este modo se evitarán algu­
nas repeticiones que serian necesarias en la explica­
ción. - . 

Figura 7? 

La figura 7.a representa un plano inclinado visto 
de perfil, forma con la barca un ángulo de menos 
de 45 grados. Se puede por este método subir á 50 y 
hasta 100 pies. El plano inclinado de doble corre­
dera sirve para dar paso á dos barcos, de los cuales 
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el uno sube , y el otro baja al mismo tiempo. Por me­
dio de esta máquina se puede hacer pasar de un ni­
vel de canal á otro 1920 toneles, ó sea 480 barcos 
con ruedas en 12 horas de tiempo; lo que debe te­
nerse por muy suficiente para el comercio mas impor­
tante , y mas continuado. La cantidad de agua nece­
saria para realizar este paso no es mas que la quin­
ta parte de la que se necesitaría para esclusas de bar­
cos de 40 toneles. 

Á. Pozo abierto en el vértice del plano inclina­
do , tiene 15 pies de diámetro para recibir la cuba B 
capaz de contener ocho toneles de agua. — B. Cuba. 
C. Conducto, que comunica con la parte inferior del 
canal, y con el fondo del pozo. — D. Dornajo. — E. 
Tambor. — F. Rueda del tambor. — G. Piñón, que 
corresponde á esta rueda. — H , H. Cadenas. — I. Pe­
so. — J , J . Cadenas del contrapeso. — K. Rueda (fi­
gura 7 y 9 ). — L. Rueda vertical. — M. Rueda hori­
zontal. — N , N. Cadenas conductrices. — O. Ege ho­
rizontal. — P. Palanca. — Q. Tambor pequeño movi­
ble. — R. Cuerda del tambor. — S. Polea colocada al 
extremo de la viga T. — T. Viga. — U. Palanca. — 
V. Pieza de detención. — q. Trinquete. — h. Ege ver­
tical. — /. Piñón. 

Escala del plano inclinado, y escala de los de­
talles : figuradas por toesas y metros (*). 

(m) Unidad de medida : es la millonésima parte del cuar­
to de un meridiano terrestre , y equivale á tres pies castella­
nos , y 5889 diez milésimas , que vienen á «er muy poco mas 
de 7 pulgadas. 






